
Crisis de los sistemas de posguerra*

La conferencia que hoy se inicia tiene como misión fundamental
sustituir un orden económico-comercial caduco y profundamente
injusto por uno equitativo que se funde en un nuevo concepto del
hombre y de su dignidad, y reformular una decisión internacio-
nal del trabajo intolerable para los países retrasados, porque de-
tiene su progreso, mientras favorece únicamente a las naciones
opulentas.
Para nuestros países esta es una prueba suprema. No podemos
seguir aceptando con el nombre de cooperación internacional
para el desarrollo un pobre remedo de lo que concibió la Carta.
Los resultados de la conferencia nos dirán si los compromisos
asumidos en la Estrategia Internacional del Desarrollo para el
Segundo Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo res-
pondieron a una auténtica voluntad política o fueron sólo un ex-
pediente dilatorio.

Para que los análisis y decisiones de la conferencia en su tercer
período de Sesiones sean realistas y relevantes, hay que afrontar el
mundo tal cual es, defendiéndonos de ilusiones y mixtificaciones,
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pero abriendo la imaginación y la creatividad a soluciones nuevas
de nuestros viejos problemas.

La primera constatación es que nuestra comunidad no es ho-
mogénea, sino fragmentada en pueblos que se han hecho ricos y
pueblos que se han quedado pobres. Más importante aún es reco-
nocer que, incluso entre los pueblos pobres, hay por desgracia
países todavía más pobres, y hay también muchos en condiciones
insoportables; potencias foráneas dominan su economía; el ex-
tranjero ocupa todo o parte de su territorio; padecen todavía el
yugo colonial; o tienen la mayoría de su población sometida a la
violencia, al racismo, al apartheid. Peor aún: en muchos de nuestros
países hay profundas diferencias sociales que aplastan a las gran-
des mayorías, beneficiando a reducidos grupos de privilegiados.

La segunda comprobación es que nosotros, los pueblos pobres,
subsidiamos con nuestros recursos y nuestro trabajo la prosperidad
de los pueblos ricos.

Es evidente la validez de lo declarado por los ministros del Ter-
cer Mundo en Lima: la participación de nuestros países en el co-
mercio mundial ha descendido entre 1960 y 1969 del 21,3 % al
17,6 %. Nuestro ingreso per cápita en el mismo período aumentó
sólo en 40 dólares, mientras en las naciones opulentas subía en
650 dólares.

El flujo y reflujo del capital extranjero al Tercer Mundo nos sig-
nificó en los últimos 20 años una pérdida neta de mucho más de
100.000 millones de dólares, además de dejarnos una deuda pú-
blica cercana a los 60.000 millones de dólares.

Las inversiones directas del capital extranjero, presentadas fre-
cuentemente como un mecanismo de progreso, se revelaron casi
siempre negativas. Así América Latina, según datos de la Organi-
zación de Estados Americanos, entre 1950 y 1967 recibió 3.900 mi-
llones de dólares y entregó 12.800 millones de dólares. Pagamos
cuatro dólares por cada dólar recibido.

Una tercera constatación: este orden económico-financiero-
comercial, tan perjudicial para el Tercer Mundo precisamente por
ser ventajoso para los países opulentos, es defendido por la mayor
parte de éstos con infatigable tenacidad, con su poderío económi-
co, con su influencia cultural y, en algunas ocasiones, por algunas
potencias a través de casi irresistibles presiones, a través de inter-
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venciones armadas que violan todos los compromisos asumidos
en la Carta de las Naciones Unidas.

Otro hecho de trascendencia innegable, que atraviesa y englo-
ba las relaciones económicas internacionales y que burla en la
práctica los acuerdos entre gobiernos, es la expansión de las gran-
des compañías transnacionales.

En círculos económicos y aún en conferencias como ésta, sue-
len barajarse hechos y cifras de comercio y crecimiento, sin medir
realmente cómo ellos afectan al hombre, cómo afectan sus dere-
chos fundamentales, cómo atentan contra el mismo derecho a la
vida, que implica el derecho a la plena expansión de personali-
dad. El ser humano debe ser sujeto y fin de toda su política de de-
sarrollo y de toda deseable colaboración internacional. Concepto
que debe estar presente en cada discusión, en cada decisión, en ca-
da acto de política que pretenda fomentar el progreso, tanto en el
plano nacional como en el multilateral.

Si se perpetúa el actual estado de caos, 15 % de los habitantes
del Tercer Mundo está condenado a morir de hambre. Como ade-
más la atención médico-sanitaria es deficiente, la expectativa de
vida es casi la mitad que en los países industrializados y una gran
parte de los habitantes nunca contribuirá al progreso del pensa-
miento y de la creación. Puedo repetir aquí lo que nuestro pueblo
dolorosamente sabe. En Chile, un país de 10 millones de habitantes
y donde ha existido un nivel alimenticio, sanitario y educacional
superior al término medio de los países en desarrollo, hay 600.000
niños —hijos de chilenos, niños del pueblo— que por falta de
proteínas en los primeros ocho meses de su vida jamás alcanzarán
el pleno vigor mental que genéticamente les habría correspondido.

Hay más de 700 millones de analfabetos en Asia, África y Amé-
rica Latina y otros tantos millones no han pasado de la educación
básica. El déficit de viviendas es tan colosal que sólo en Asia hay
250 millones de habitantes sin techo apropiado. Cifras proporcio-
nales se comprueban en África y América Latina.

El desempleo y el subempleo alcanzan cifras pavorosas y si-
guen aumentando. En América Latina, por ejemplo, el 50 % de la
población activa está cesante o tiene una desocupación disfraza-
da, cuya remuneración, particularmente en el campo, está muy
por debajo de las necesidades vitales. Esto es lógica consecuencia
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de un hecho conocido: las naciones en desarrollo, que concentran
60 % de la población mundial, disponen de sólo el 12 % del pro-
ducto bruto. Hay algunas decenas de países cuyo ingreso per cápita
no pasa de 100 dólares al año, mientras en varios otros es cerca de
3.000 y en Estados Unidos llega a 4.240 dólares.

Unos tienen, como expectativa, medios de vida que todo les per-
miten. Otros nacen para morir, inevitablemente, de hambre. E in-
cluso, en medio de la abundancia, hay millones que sufren una vi-
da discriminada y miserable.

Corresponde a nosotros, los pueblos postergados, luchar sin des-
mayo por transformar esta vieja estructura económica antiiguali-
taria, deshumanizada, por una nueva, no sólo más justa para to-
dos, sino capaz de compensar la explotación secular de que hemos
sido objeto.

Cabe preguntarse si nosotros, los pueblos pobres, podemos ha-
cer frente a este desafío a partir de la situación de dominación o
de dependencia en que nos encontramos. Debemos reconocer vie-
jas debilidades nuestras, de distinto orden, que contribuyeron
considerablemente a perpetuar las formas de intercambio desi-
gual que condujeron a una trayectoria, de los pueblos también
desigual. Por ejemplo, la connivencia de ciertos grupos dominan-
tes nacionales es el factor causante de su atraso. Su propia pros-
peridad se basaba, precisamente, en su papel de agentes de la ex-
plotación foránea.

No menos importante ha sido la alienación de la conciencia
nacional. Ésta ha absorbido una visión del mundo elaborada en
los grandes centros de dominación y presentada con pretensión
científica como explicación de nuestro atraso. Atribuyen a supues-
tos factores naturales como el clima, la raza o la mezcla de razas,
o el arraigo de tradiciones culturales autóctonas la razón de un
inevitable estancamiento de los continentes en desarrollo. Pero no
se ocuparon de los verdaderos causantes del retardo, como la ex-
plotación colonial y neocolonial foránea.

Otra culpa que debemos mencionar es que el Tercer Mundo no
ha logrado todavía la unidad total, respaldada sin reservas por ca-
da uno de nuestros países.

Los gobiernos de los países del Tercer Mundo han formulado
ahora una filosofía mucho más consciente y acorde con la reali-
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dad de hoy. Así, la Declaración de Lima, junto con reiterar la en-
fática afirmación de la Carta de Argel de que la responsabilidad
primordial de nuestro desarrollo nos incumbe a nosotros mismos,
certificó el compromiso de sus firmantes de efectuar las reformas
necesarias en sus estructuras económicas y sociales, para movili-
zar plenamente sus recursos básicos y asegurar la participación de
sus pueblos en el proceso y en los beneficios del crecimiento. Con-
denó, asimismo, toda forma de dependencia que pudiera agravar
el subdesarrollo.

En Chile, no sólo apoyamos sino que practicamos plenamente
esta filosofía. Lo hacemos con profunda convicción, de acuerdo
con nuestra realidad socioeconómica y política.

El pueblo y el gobierno están comprometidos en un proceso his-
tórico para cambiar de manera fundamental y revolucionaria la
estructura de la sociedad chilena. Queremos echar las bases de
una nueva, que ofrezca a todos sus hijos igualdad social, bienes-
tar, libertad y dignidad.

La experiencia, muchas veces dura, nos ha demostrado que, pa-
ra satisfacer las necesidades de nuestro pueblo y para proporcionar
cada uno de los medios que le garanticen una vida plena, era in-
dispensable superar el régimen capitalista dependiente y avanzar
por un nuevo camino. Ese nuevo camino es el socialismo que em-
pezamos a construir.

La tarea asignada al tercer periodo de sesiones de la Conferen-
cia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo es diseñar
nuevas estructuras económicas y comerciales, precisamente por-
que aquéllas establecidas en la posguerra, que perjudican dura-
mente a los países en desarrollo, se están derrumbando y desapa-
recerán.

Las concepciones de Bretton Woods y de La Habana, que die-
ron vida al BIRF, al FMI y al GATT, se caracterizaron por sistemas
monetarios, de intercambio comercial y de financiamientos pa-
ra el desarrollo, fundados en la dominación y en el interés de
unos pocos países. Evolucionaron en la expectativa de una gue-
rra —considerada inevitable— entre los países industriales de Oc-
cidente y el mundo socialista. Como siempre, el interés económico
y el interés político se combinaron para someter a los países del
Tercer Mundo.
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Dichos sistemas fijaron las reglas de juego del intercambio co-
mercial. Cerraron mercados a los productos del Tercer Mundo, a
través de barreras tarifarias y no arancelarias, de sus propias es-
tructuras de producción y distribución, antieconómicas e injustas.
Crecieron nocivos sistemas de financiamiento. Además, en el
transporte marítimo fijaron prácticas y normas, decidieron el va-
lor de los fletes y así obtuvieron un virtual monopolio de la carga.
Dejaron también al Tercer Mundo al margen del avance científico
y nos exportaron una tecnología que muchas veces constituyó un
medio de alienación cultural y de incremento de la dependencia.
Las naciones pobres no podemos tolerar que continúe esta situa-
ción.

Por otra parte, las concepciones de Bretton Woods y de La Ha-
bana fueron incapaces de elevar el nivel de vida de más de la mi-
tad de la humanidad, y ni siquiera capaces de mantener la estabi-
lidad económica y monetaria de sus propios creadores, como lo
evidenció la crisis del dólar que precipitó el derrumbe.

Es evidente para todos que las concepciones financieras de la
posguerra se desmoronan; que los centros nuevos o robustecidos
de poder político y económico provocan contradicciones notorias
entre los países industrializados. Se impuso finalmente la coexis-
tencia pacífica entre las naciones capitalistas y socialistas. Y, des-
pués de 20 años de injusticia y atropello del Derecho Internacional,
ha terminado la exclusión de la República Popular de China de la
comunidad mundial.

Por otra parte, en nuestros países se va creando una resistencia
cada vez más fuerte a la dominación imperialista y también a la
dominación clasista interna, un sano nacionalismo adquiere re-
novado vigor. Se abren algunas posibilidades, todavía larvadas,
aunque promisorias, de que los esfuerzos de autosuperación de las
naciones atrasadas se realicen bajo menor presión externa y a un
costo social menos penoso. Entre éstas se cuenta la toma de concien-
cia de los pueblos pobres sobre los factores causales de su atraso. En
ocasiones, este convencimiento es tan profundo que ninguna po-
tencia extranjera y ningún grupo privilegiado nativo puede ya do-
blegarlo, como lo demuestra el heroísmo invencible de Vietnam.
Pocos osan aún pretender que todas las naciones del mundo si-
gan los mismos modelos de formación económico-social. Se hace
compulsivo, en cambio, el respeto recíproco que posibilita la con-
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vivencia y el intercambio entre naciones de sistemas sociopolíticos
distintos. Hoy surgen posibilidades concretas de construir formas
nuevas de intercambio económico internacional, que por fin
abran posibilidades de equitativa cooperación entre pueblos ricos
y pueblos pobres.

Estas perspectivas reposan en dos hechos: por un lado, las deci-
siones que afectan sustancialmente al destino de la humanidad
son cada día más influidas por la opinión mundial incluyendo la
de los países partidarios del statu quo. Por otro lado, surgen condi-
ciones que tornan ventajoso para las propias naciones centrales
(aunque no para todas sus empresas) establecer, en el plano espe-
cíficamente económico, nuevas formas de relación con las naciones
periféricas. Evidentemente, todavía no hay una retirada general de
las fuerzas restrictivas. Las nuevas esperanzas que prometen libe-
rarnos pueden conducir a nuevas formas de colonialismo. Se con-
cretarán en un sentido u otro según sean nuestra lucidez y capaci-
dad de acción. De ahí, la extraordinaria importancia y oportunidad
de este tercer período de sesiones de la conferencia.

En efecto, tal como en el siglo pasado las fuerzas desencadena-
das por la revolución industrial transformaron los modos de ser, de
vivir y de pensar de todos los pueblos, hoy en día recorre el mun-
do una ola de renovación técnico-científica con el poder de operar
cambios todavía más radicales, entrando en contradicción con los
sistemas sociales preexistentes.

Debemos evitar que el avance de la ciencia y de sus aplicacio-
nes, al operar bajo el condicionamiento de estructuras sociales y
políticas rígidas —tanto internacionales como nacionales—, cons-
pire contra la liberación humana. Sabemos que la revolución in-
dustrial, y la ola de transformaciones que trajo consigo, represen-
tó para muchos pueblos el mero tránsito de la condición colonial
a la neocolonial y, para otros, la colonización directa. Por ejemplo,
el sistema internacional de telecomunicaciones implica un peligro
formidable. Está en un 75 % en manos de los países desarrollados
de Occidente; más del 60 % de ese 75 % es controlado por los gran-
des consorcios norteamericanos.

Quiero decirle al señor secretario general, y a las delegaciones
aquí presentes, que en menos de 10 años penetrará a nuestras ins-
tituciones comunitarias y a nuestros hogares, dirigidas desde el ex-
tranjero por satélites de gran poder transmisor, una información y
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una publicidad que, si no se contrarrestan con medidas oportunas,
sólo aumentarán nuestra dependencia y destruirán nuevos valo-
res culturales. Este peligro debe ser conjurado por la comunidad
internacional que debe exigir control por las Naciones Unidas.

Igualmente, cabe considerar como una perspectiva más favo-
rable las contradicciones, cada vez más evidentes, entre los inte-
reses públicos de las naciones ricas (aquellos que verdaderamen-
te beneficien a sus pueblos) y los intereses privados de sus grandes
corporaciones internacionales. En efecto, el costo global —militar,
económico, social y político— de operar a través de empresas
transnacionales excede a los que ellas aportan a las economías
centrales y tiende a ser cada vez más oneroso para los contribu-
yentes.

Consideremos, además, la acción expoliadora de esos consorcios
y su poderosa influencia corruptora sobre las instituciones públicas,
tanto de las naciones ricas como de las naciones pobres. Los pue-
blos se resisten a esta explotación, y exigen que los gobiernos inte-
resados cesen de entregar parte de su política económica exterior a
las empresas privadas, que se atribuyen el papel de agentes impul-
sores del progreso de las naciones pobres, y se han convertido en
una fuerza supranacional que amenaza tornarse incontrolable.

Esta realidad, que nadie puede negar, tiene profundas conse-
cuencias para el quehacer de esta conferencia. Corremos el grave
riesgo de que, aun cuando lleguemos a entendimientos satisfacto-
rios entre los representantes de Estados soberanos, las medidas que
acordemos no tengan efectos reales, por cuanto estas compañías
manejan de hecho, en silencio y conforme a sus intereses, la apli-
cación práctica de los acuerdos.

Ellas tienen sus objetivos, sus políticas comerciales, sus políticas
navieras, sus políticas internacionales, sus políticas de integración
económica, su propia visión de las cosas, su propia acción, su pro-
pio mundo.

En los foros internacionales estamos discutiendo los elementos
visibles de la estructura de dependencia del Tercer Mundo, mien-
tras pasan a nuestro lado, invisibles como los tres cuartos sumer-
gidos de un iceberg, las raíces condicionantes de esta situación.

La UNCTAD debe estudiar muy seriamente esta amenaza. Esta
flagrante intervención en los asuntos internos de los Estados es
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más grave, más sutil y peligrosa que la de los gobiernos mismos
condenada por la Carta de las Naciones Unidas. Han llegado a
pretender alterar la normalidad institucional de otras naciones,
desatar campañas de dimensiones globales para desprestigiar a
un gobierno, provocar contra él un boicot internacional y sabo-
tear sus relaciones económicas en el exterior. Casos recientes y
bien conocidos, que han escandalizado al mundo y que nos afec-
tan directamente, constituyen una voz de alarma para la comuni-
dad internacional, que está imperiosamente obligada a reaccio-
nar con vigor.

Deseo ocuparme ahora de otros problemas. Corresponde a las
delegaciones que participan en esta conferencia plantear las solu-
ciones que consideran adecuadas. Existe una abundante documen-
tación preparada por las Naciones Unidas, y muy particularmente,
la Declaración y Principios del Programa de Acción de Lima.

Por mi parte, sólo quiero exponer a esta asamblea alguna de
mis preocupaciones como jefe de Estado de una nación del Tercer
Mundo sobre ciertos problemas del programa.

La primera de mis preocupaciones es el peligro de que la rees-
tructuración de los sistemas monetario y comercial internacionales
se lleve a cabo, nuevamente, sin la plena y efectiva participación
de los países del Tercer Mundo.

En relación con el sistema monetario, particularmente desde la
crisis de agosto de 1971, los países en desarrollo han hecho valer
su protesta en todos los foros mundiales y regionales. No les cabía
responsabilidad alguna en la crisis de mecanismos monetarios y
comerciales manejados sin su injerencia. Han sostenido, insisten-
temente, que la reforma monetaria debe ser elaborada con la con-
currencia de todos los países del mundo; que debe fundarse en un
concepto más dinámico del comercio mundial; que debe reconocer
las nuevas necesidades de los países en desarrollo; y que nunca
más debe ser manejada exclusivamente por unos pocos países pri-
vilegiados. Es vital que la conferencia afirme, sin vacilaciones y sin
reservas, estos objetivos.

Es cierto que los detalles de un nuevo sistema pueden comple-
tarse en otros foros más especializados. Pero es tal la conexión de
los problemas monetarios con las relaciones comerciales y de de-
sarrollo, como se evidenció en la crisis de agosto de 1971, que la
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UNCTAD tiene la obligación de discutir a fondo esta materia y ve-
lar por que el nuevo sistema monetario, estudiado, preparado y
manejado por toda la comunidad internacional, sirva también
para financiar el desarrollo de los países del Tercer Mundo, a la
par que a la expansión del comercio mundial.

En lo que toca a la indispensable reforma comercial, hay he-
chos que nos alarman. Hace pocas semanas, Estados Unidos y Ja-
pón, por una parte, y Estados Unidos y la Comunidad Económica
Europea, por la otra, enviaron sendos memorandos al GATT. Estos
dos documentos, casi idénticos, declaran que los patrocinantes se
comprometen a iniciar y apoyar activamente la realización de
acuerdos integrales en el seno del GATT a partir de 1973, con mi-
ras a liberar y expandir el comercio internacional. Agregan que
persiguen, además, mejorar el nivel de vida de todos los pueblos,
lo que puede ser logrado, entre otros métodos, a través del des-
mantelamiento progresivo de los obstáculos al comercio, y procu-
rando mejorar el marco internacional dentro del cual se realiza el
intercambio.

Naturalmente, es satisfactorio que tres grandes centros de poder
decidan revisar a fondo las relaciones económicas internacionales,
teniendo en cuenta el mejoramiento de los niveles de vida de to-
dos los pueblos. También es plausible que mencionen la necesidad
de reorientar la política comercial a través de acuerdos internacio-
nales o regionales que tiendan a la organización de los mercados.
Pero no se nos escapa que liberar el comercio entre los países in-
dustrializados de Occidente borra de una plumada las ventajas del
sistema general de preferencias para los países en desarrollo.

Y lo que más nos inquieta es que las tres grandes potencias
económicas pretenden realizar esta política, no a través de la
UNCTAD, sino del GATT. Éste se preocupa fundamentalmente de
los países poderosos; no tiene ligazón seria con las Naciones Uni-
das ni está obligado a orientarse por sus principios, y su composi-
ción choca con el concepto de participación universal.

Pienso que los países desarrollados deben poner fin a estos
continuos embates contra la UNCTAD. Ésta constituye el foro más
representativo de la comunidad mundial y ofrece oportunidades
excepcionales para negociar las grandes cuestiones económicas y
comerciales en un pie de igualdad jurídica. Por el contrario, los
países en desarrollo hemos propuesto perfeccionar la actual insti-
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tución y ampliar su mandato. Es indispensable que la UNCTAD
complete su autonomía y se convierta en un organismo especiali-
zado del Sistema de Naciones Unidas para que actúe con mayor li-
bertad de acción, con mayor influencia, con mayor capacidad de
solución de los problemas cruciales que son de su competencia.
Nosotros, pueblos del Tercer Mundo, que no supimos hablar en
Breton Woods ni en las reuniones posteriores que diseñaron el sis-
tema financiero vigente; nosotros, que hoy participamos en las de-
cisiones del Grupo de los Diez sobre la estrategia financiera de los
intereses de las grandes potencias occidentales; nosotros, que no
tenemos voz en los debates sobre la reestructuración del sistema
monetario mundial, nosotros necesitamos un instrumento eficaz
que defienda nuestros intereses amenazados. Por ahora, este ins-
trumento sólo puede ser la propia UNCTAD, convertida en una or-
ganización permanente.

Mi segunda preocupación se refiere a la deuda externa. Los paí-
ses en desarrollo ya debemos más de 70.000 millones de dólares,
aunque hayamos contribuido a la prosperidad de los pueblos ricos
desde siempre, y más todavía en las últimas décadas.

Las deudas externas contraídas, en gran parte para compensar
los perjuicios de un injusto intercambio comercial, para costear el
establecimiento de empresas extranjeras en nuestro territorio, pa-
ra hacer frente a especulaciones con nuestras reservas, constituyen
uno de los principales obstáculos al progreso del Tercer Mundo. Ya
la Declaración y Principios del Programa de Acción de Lima y la
resolución 2807 (XXVI) de la Asamblea General de las Naciones
Unidas se preocuparon del endeudamiento. Esta resolución consi-
deró, entre otras cosas, las cargas cada día más pesadas que impo-
nen al Tercer Mundo los servicios de las deudas, el debilitamiento
de la transferencia bruta de recursos a los países en desarrollo y el
deterioro de los términos de intercambio. Pidió enfáticamente a las
instituciones financieras competentes, así como a las naciones
acreedoras, que dieran trato favorable a las solicitudes de renego-
ciación o consolidación con plazos de gracia, amortizaciones ade-
cuadas y tazas de interés razonables. Además, invitó a los mismos
países e instituciones a estudiar formas más racionales para finan-
ciar el desarrollo económico del Tercer Mundo. Esto es, para noso-
tros, muy satisfactorio. Yo creo que es indispensable realizar un es-
tudio crítico sobre cómo el Tercer Mundo ha contraído su deuda
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externa y las condiciones requeridas para que sea rescatado de
ella sin perjudicar sus esfuerzos por superar el atraso. Este estudio
podría ser realizado por el secretario general de la UNCTAD y pre-
sentado a la Asamblea General de las Naciones Unidas.

Chile ilustra en este momento la gravedad de la situación. El
valor de nuevas exportaciones es de 1.200 millones de dólares al
año.

Este año nos correspondería pagar 408 millones. No es posible
que un país deba dedicar a servir su deuda externa 34 dólares de
cada 100 que ingresan a sus arcas.

Mi tercera preocupación está directamente relacionada con la
anterior. Concierne a la presión real y potencial para coartar el de-
recho soberano de los pueblos de disponer de sus recursos natura-
les para su beneficio. Éste ha sido proclamado por los pactos in-
ternacionales de derechos humanos, en varias resoluciones de la
Asamblea General de las Naciones Unidas, y en el primer princi-
pio general aprobado por la Conferencia en su primer periodo de
sesiones.

La Declaración de Lima de los 77 formula con toda claridad un
principio adicional para la defensa de nuestros países contra ese
orden de amenazas. Necesitamos elevarlo de la condición de prin-
cipio a la práctica económica imperativa. Dice así:

El reconocimiento de que todo país tiene el derecho soberano de dis-
poner libremente de sus recursos naturales en pro del desarrollo econó-
mico y del bienestar de su pueblo; toda medida o presión externa, polí-
tica o económica, que se aplique contra el ejercicio de este derecho es
una flagrante violación de los principios de libre determinación y de no
intervención, según los define la Carta de las Naciones Unidas y, de apli-
carse, podría constituir una amenaza a la paz y a la seguridad interna-
cionales.
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